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Resumen

La nueva cultura del Diseño para Todos debe ser el principal objetivo a alcanzar para conseguir la
igualdad efectiva de oportunidades. La accesibilidad de las personas con discapacidad a la educa-
ción superior sigue siendo, todavía, una asignatura pendiente. Una asignatura que la universidad,
como poder público, tiene que aprobar para así superar el estigma de la diferencia y asumir que
la diversidad es la norma y no la excepción. En este trabajo, presentaremos el caso de la Univer-
sidad de Santiago de Compostela, fruto de un estudio más amplio y en el que han participado uni-
versidades del conjunto del Estado español. 
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Abstract 

The new culture of Design for All should be the main aim to achieve effective equality of oppor-
tunity. The accessibility for people with disabilities to higher education remains still an unre-
solved matter. A subject in which the university, as a public authority, should not fail in order to
overcome the stigma of difference and assume that diversity is the norm rather than the excep-
tion. In this paper, we present the concrete case of the University of Santiago de Compostela,
which is part of a larger study with universities of all over Spain's.
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1. MARCO CONTEXTUAL: RADIOGRAFIANDO EL ESCENARIO

DE LA INVESTIGACIÓN

En un mundo como el actual, altamente tecnificado y especializado, la universidad
representa el ámbito de conocimiento y formación más apropiado para el acceso al mer-
cado de trabajo y así conseguir la plena incorporación de las personas con discapacidad
a la sociedad.

Si, en general, los estudiantes egresados presentan dificultades a la hora de enfren-
tarse al mundo laboral (Xunta de Galicia, 2009), en el caso del colectivo con discapa-
cidad la empleabilidad resulta más compleja. Consecuentemente, las instituciones
universitarias, a través de herramientas y estrategias académicas y de gestión, deben
hacer hincapié en la inserción laboral de sus estudiantes y así propiciar su integración
social, sean cuales sean sus necesidades y circunstancias personales (Villa, 2003). Si la
universidad está dispuesta a asumir la misión de la educación superior, tal y como
recoge la Declaración de la Unesco sobre la Educación Superior en el siglo XXI, bien
seguro que el colectivo de la discapacidad estará en mejores condiciones de acceder al
mercado laboral mediante las dos modalidades principales de contratación señaladas
por Laloma (2007): el empleo abierto y el empleo protegido en centros especiales de
empleo. 

Entendemos que el ajuste formación-empleo es, hoy por hoy, una problemática pre-
sente en los diferentes estudios sobre inserción laboral (Sanjuán y Méndez, 2009) y que
afecta a toda población, azotando especialmente al colectivo de la discapacidad. Una
problemática que tendrá que resolver la universidad. Resulta inaceptable que los uni-
versitarios muestren una falta de iniciativa para emprender y, sobre todo, no tengan
claro que la carrera universitaria está directamente vinculada al puesto de trabajo a
desempeñar más tarde (Vidal, 2003). Ahora bien, también hay que señalar que no siem-
pre los titulados universitarios, por ejemplo en el caso de los colectivos más vulnerables,
son los que alcanzan contratos de trabajo más estables, como lamentablemente reflejan
los datos de algunos estudios realizados (SPEE, 2009).

El principio de igualdad efectiva de derechos supone que las necesidades de todas y
cada una de las personas son de igual importancia, que el respeto a la diversidad huma-
na debe inspirar en la construcción de las sociedades y que deben emplearse todos los
recursos disponibles para garantizar la accesibilidad a todo tipo de productos y servi-
cios de carácter social y cultural. Esto significa, que la nueva cultura del Diseño para
Todos debe ser el principal objetivo a alcanzar para unos y para otros, en especial para
la propia universidad como poder público y como institución de la formación inicial
por excelencia, naturalmente en colaboración con las restantes administraciones impli-
cadas y con las organizaciones y agentes sociales.

La necesidad de cambiar el paradigma de la supresión de barreras por otro más
abierto e igualitario de Diseño para Todos, se hace urgente. Para la universidad, en par-
ticular, constituye todavía una de sus asignaturas pendientes que deberá aprobar cuan-
to antes. Si está dispuesta a enfrentarse a este cambio de paradigma tendrá la oportuni-
dad de superar el estigma de la diferencia y asumir que la diversidad es la norma y no la
excepción. En cualquier caso, como manifiesta Peralta (2007), no debe olvidarse que
esta proceso de cambio debe ir acompañado, inexcusablemente, de unas condiciones
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que permitan el acceso universal a los productos formativos y servicios sociales y cul-
turales ofrecidos, caminando más allá de las barreras arquitectónicas.

Si la universidad renuncia al principio de igualdad de oportunidades recogido en la
Constitución, obstaculizará la normalización de la vida universitaria y la participación
de los estudiantes con discapacidad en el proceso de aprendizaje profesional, entendido
como un proceso activo, tal y como se promueve en los documentos sobre el EEES y
en el que tienen derecho a participar todos los alumnos y alumnas en igualdad de con-
diciones, al margen de sus situaciones personales, como apuntan Trujillo y Cayo (2006).

La mayoría de los programas de atención a la diversidad, puestos en marcha a lo
largo de los años en la esfera universitaria, se han orientado, fundamentalmente, hacia
la compensación de las desventajas y no hacia su cualificación para participar plena-
mente en la vida social. La política de accesibilidad ha estado basada, más bien, en la
mera supresión de las barreras arquitectónicas. Si bien es cierto, las universidades espa-
ñolas han ido asumiendo compromisos y realizando actuaciones para el acceso perma-
nente en la enseñanza universitaria e, indirectamente, contribuyendo al desarrollo de las
políticas de empleo para todos. No obstante pensamos, al igual que Alonso (2002), que
las medidas adoptadas no han sido suficientes. Basta, por ejemplo, con visualizar algu-
nas de las barreras arquitectónicas, todavía existentes en espacios esenciales de la vida
universitaria o hacernos eco de las numerosas preocupaciones de nuestros estudiantes
con discapacidad (escasa presencia de recursos tecnológicos adaptados, materiales de
aprendizaje no accesibles, orientación académica generalizada, escaso asesoramiento
profesional, etc.).

Partiendo de este marco de preocupaciones y conectando con las necesidades estra-
tégicas de las universidades para el proceso de convergencia al EEES y con las acciones
europeas eAccesibility e eInclusión que se promueven decidimos poner en marcha un
estudio interuniversitario, dirigido a la mejora de la calidad de los procesos de enseñar
y aprender en las universidades españolas y tomando como foco de atención los servi-
cios de apoyo tecnológico y didáctico existentes para la atención a la diversidad. Un
estudio, pionero en la Universidad de Santiago de Compostela (USC), en el que parti-
cipan diversas universidades del conjunto de la geografía española (Universidad Com-
plutense de Madrid, Universidad de Cádiz, Universidad Autónoma de Madrid, Uni-
versidad de Almería y Universidad de Alcalá de Henares), financiado por la Secretaría
de Estado de Universidades en el marco del Programa de Estudios y Análisis. 

En este trabajo, presentaremos el caso de la USC, centrándonos específicamente en
los resultados obtenidos en la primera fase del estudio, de carácter exploratorio, dando
cuenta de los servicios de apoyo y los recursos tecnológicos ofrecidos en materia de
accesibilidad.

Esperamos con este estudio interuniversitario contribuir a la difusión de una cultu-
ra de la accesibilidad en la educación superior, en la que se integren colectivos en situa-
ción de exclusión, como los estudiantes con discapacidad. Y, sobre todo, sirva para rein-
ventar las políticas de accesibilidad que, de una forma u otra, como señala Alonso
(2003), siguen estando presentes en las agendas de quienes las diseñan y aplican. Tam-
bién para sumar y revitalizar voluntades, aportar soluciones y plantear acciones correc-
toras y preventivas de forma creativa.
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2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS

Las características físicas, psíquicas o culturales de las personas junto con las etapas que
marcan su ciclo de vida determinan necesidades diversas y diferentes de interrelación
con el entorno. Sólo desde la aceptación, conocimiento y valoración de esta diversidad
se puede concebir un plan auténticamente integrador y comprensivo. Es evidente que
la discriminación de acceso a los entornos, productos o servicios por causa de una dis-
capacidad, permanente o temporal, no son justificables, de modo que la falta de accesi-
bilidad se puede considerar una causa de discriminación hacia todas esas personas. Este
estudio, precisamente, tiene como propósito general hacer de la accesibilidad un valor
social amplio, compartido y de calidad, induciendo a instituciones públicas, como la
universidad, a participar activamente en la cultura de la accesibilidad y a hacerles ver
que la accesibilidad universal es una condición inherente a cualquier proyecto de inclu-
sión social y laboral. En este sentido, queremos proporcionar a la universidad herra-
mientas para que diseñe recursos y servicios de apoyo para estudiantes con discapaci-
dad y para que el propio profesorado genere y adapte materiales didácticos a formatos
accesibles, teniendo en cuenta que la misión de la educación superior, según la Declara-
ción de la Unesco en el siglo XXI, es la formación de profesionales altamente cualifica-
dos comprometidos con el desarrollo local y social. Este estudio, específicamente per-
sigue:

— Recabar información sobre las barreras que encuentran los estudiantes con dis-
capacidad para la plena participación en la vida universitaria, tanto en la dimen-
sión académica, administrativa y social.

— Establecer claves importantes para diseñar un servicio de apoyo para el alumna-
do y profesorado (asesoramiento técnico y didáctico, elaboración de materiales
accesibles, soporte metodológico, etc.).

— Obtener información específica sobre los posibles servicios de apoyo existentes
dentro de las universidades participantes, así como de instituciones externas,
delimitando la extensión de las actuaciones y buscando la complementariedad y
colaboración en el ámbito de la atención a la diversidad.

— Diseñar un protocolo de actuación para los servicios de apoyo, desde una pers-
pectiva globalizadora que considere los roles de los diferentes implicados.

— Crear una red de trabajo, interuniversitaria, que facilite el trabajo colaborativo y
la investigación en materia de didáctica universitaria accesible, así como el inter-
cambio de recursos y experiencias innovadoras.

3. ENFOQUE METODOLÓGICO

Metodológicamente consta de tres grandes fases. Una primera fase, de carácter explora-
torio, que contempla tres ámbitos de intervención. El primero, dirigido a la detección
de necesidades de los estudiantes con discapacidad y del profesorado respecto a la acce-
sibilidad de los materiales de enseñanza y aprendizaje que se utilizan en las diferentes
materias. El segundo, focalizado en la identificación de las tecnologías más adecuadas y
su potencial para convertir a formato digital accesible los materiales que el profesorado
utiliza y requeridos por los estudiantes con discapacidad para su actividad académica.
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El tercero, está centrado en la toma de contactos con los servicios dentro de cada uni-
versidad e instituciones externas, vinculadas a la atención a la discapacidad. 

Para llevar a cabo las diferentes acciones de esta primera fase exploratoria, se utili-
zaron técnicas de recogida de datos de corte cuantitativo y cualitativo como son el cues-
tionario y la entrevista. Como puede observarse, elegimos un diseño metodológico
dual. El pluralismo metodológico nos pareció pertinente, dada la necesidad de triangu-
lar y complementar la información. 

En el caso del cuestionario, se incluyeron preguntas cerradas (doble alternativa y
escala) y preguntas abiertas. La validez y fiabilidad del instrumento utilizado propor-
cionó credibilidad y gran valor a la información recabada. Tras la codificación de los
datos recogidos con los cuestionarios, en función de las respuestas de los alumnos y
alumnas participantes en el estudio, se procedió a su tratamiento informático que se
efectuó con el SPSS 13.0, incluyendo estadísticos descriptivos. 

En el caso de la entrevista, como herramienta de investigación, permitió acceder al
mundo de los significados construidos socialmente por los sujetos en un determinado
contexto histórico. Seleccionamos la modalidad de entrevista semiestructurada porque
nos interesaba utilizar un esquema con categorías sobre las que centrar la atención de
los entrevistados, con amplio margen de libertad en sus discursos. Para registrar fiel-
mente la información procedimos a su grabación, transcripción y posterior análisis.

Optamos por la construcción de un relato en el que emergen las categorías de aná-
lisis identificadas de manera inductiva a partir de los datos de las entrevistas. Este rela-
to se dirige, fundamentalmente, a recoger las perspectivas y voces de los entrevistados
en torno al estado de la cuestión. Perspectivas y voces que nos ayudaron, junto con la
información vertida en la fase cuantitativa, a profundizar en las respuestas a los objeti-
vos planteados inicialmente. 

Buscamos acceder a cuantos sujetos de investigación, estudiantes y profesorado,
fuese posible, así como a toda la colaboración factible. Dada la naturaleza de la pobla-
ción investigada nos encontramos, como ha sucedido en experiencias previas de inves-
tigación en este ámbito, con un doble problema de entrada a la hora de trabajar en la
selección de la muestra: la no disponibilidad de un censo completo (género, edad, tipo
de estudios, índole de la discapacidad, etc.) y actualizado de estudiantes con discapaci-
dad en la universidad y la escasa colaboración en la investigación por parte de este colec-
tivo, con inquietudes hasta cierto punto comprensibles. 

Conviene subrayar, pues, que en la fase cuantitativa de la investigación trabajamos,
finalmente, con una muestra incidental de sujetos que aceptaron colaborar generosa-
mente en el estudio, pero rica por el valor que contiene la información arrojada. Una
muestra compuesta por 15 sujetos de los 194 censados, pertenecientes a diferentes áreas
de conocimiento (Ciencias jurídicas y Sociales, Ciencias de la Salud, Humanidades,
Ciencias Experimentales y Enseñanzas Técnicas). En la fase cualitativa contamos con la
estimada colaboración de tres informantes, de gran valor para el estudio, dada su tra-
yectoria profesional y experiencia universitaria en la atención a estudiantes con disca-
pacidad.

Una segunda fase del estudio, de carácter experimental, está dirigida a evaluar el
nivel de accesibilidad de diferentes materiales y la posibilidad de conversión a otros for-
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matos, analizando su efectividad, exigencia temporal y coste económico para identificar
las posibles opciones y determinar las que pueden ser más adecuadas y viables como
posible servicio. En esta fase, colaboran estudiantes y profesorado de cada universidad.

Una tercera y última fase, de diseño de la propuesta de servicios de apoyo, como pro-
ducto final de la información generada en las fases anteriores. En esta propuesta de ser-
vicios de apoyo quedaron definidos sus objetivos, posible organización, líneas de actua-
ción, metodología de trabajo con profesorado y estudiantes y requisitos tecnológicos. 

4. RESULTADOS OBTENIDOS EN LA FASE EXPLORATORIA DEL ESTUDIO

No es inusual, aunque tampoco es generalizable, que desde las universidades en parti-
cular, y desde la educación en general, se busquen fórmulas no siempre igual afortuna-
das para facilitar el acceso a los procesos de enseñar y aprender a los alumnos y alum-
nas con algún tipo de discapacidad. Esta búsqueda se suele concretar en la creación
dentro de la estructura de la institución de un servicio o unidad que dé soporte a los
estudiantes con discapacidad que lo soliciten, en un intento de garantizar la igualdad de
condiciones con el resto de los estudiantes y promover así su integración en la vida aca-
démica y social. 

Los datos publicados en el Libro Blanco sobre Universidad y Discapacidad (Peralta,
2007:54) reflejan la existencia en 2005 de 38 servicios específicos o programas universi-
tarios de ayuda a las personas con discapacidad. Estos servicios, habitualmente, colabo-
ran y se coordinan con asociaciones vinculadas al ámbito de la discapacidad. En el caso
de nuestro estudio se puede constatar que las seis universidades estudiadas tienen dicho
servicio y con una denominación similar, como podemos observar en la tabla 1.

TABLA 1: Universidades participantes en el estudio y denominación del servicio de apoyo
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Universidades participantes Denominación del servicio

1. Universidad Autónoma de Madrid 1. Oficina de acción solidaria y cooperación

2. Universidad Complutense de Madrid 2. Oficina para la integración de personas con
discapacidad de la UCM

3. Universidad de Almería 3. Servicio de atención al estudiante con Discapacidad

4. de Cádiz 4. Servicio de atención a la Discapacidad

5. Universidad de Santiago de Compostela
(USC)

5. Servicio de Participación e Integración Universitaria

6. Universidad de Alcalá 6. Vicesecretaría General: Integración y Coordinación de las
Políticas de Discapacidad

Este servicio surgió paulatinamente, siendo de mayor antigüedad el creado por la
USC en 1996, por lo tanto pionero, con la denominación «Servicio de Participación e
Integración Universitaria (SPIU)» y compuesto de dos oficinas (una en el Campus de
Lugo y otra en el Campus de Santiago) que, en este caso, dependen orgánica y funcio-



nalmente del Vicerrectorado de la Comunidad Universitaria y Compromiso Social. El
perfil de los profesionales contratados para estas oficinas se corresponde con licenciados
(Historia del Arte, Filología y Matemáticas) y se complementa con dos diplomados en
Trabajo Social, constituyendo así un equipo con un total de 6 profesionales. Sus accio-
nes están dirigidas tanto a los estudiantes como el profesorado, asesorando a estos últi-
mos sobre el uso de recursos para el acceso al currículo del alumnado con discapacidad. 

En la USC el servicio en cuestión se organiza en cuatro grandes áreas:
• Voluntariado, Participación y Cooperación Internacional: área en la que se puede

colaborar de manera activa en las actividades emprendidas. 
• Promoción Social: área en la que se desarrollan servicios destinados a reforzar el

papel de la USC en su entorno más inmediato. 
• Integración Universitaria: área centrada en acciones destinadas a favorecer la

integración de personas con necesidades específicas de apoyo educativo. 
• Formación e Investigación: área que tiene como prioridad el reconocimiento aca-

démico y coordinación de trabajos de investigación y análisis en la esfera social.
Aunque desde el área de Formación e Investigación se ofertan cursos de formación

específica y jornadas para el voluntariado, sin duda es el área de Integración Universita-
ria más vinculada con la temática. Hablamos de un área que tiene como objetivo general
la coordinación y puesta en marcha de las actuaciones necesarias para favorecer la igual-
dad entre todos los miembros de la comunidad universitaria. Sus actividades están pen-
sadas para la plena integración de los estudiantes con discapacidad, ofreciéndoles, en igu-
aldad de condiciones, los apoyos necesarios para su participación en la vida universitaria.

El área de Integración Universitaria, por su parte, desarrolla cinco programas espe-
cíficos:

• Apoyos a estudiantes con discapacidad. 
• Adaptaciones curriculares. 
• Programa de alojamiento de estudiantes con discapacidad. 
• Programa de eliminación de barreras arquitectónicas. 
• Centro de documentación para la vida independiente (CEDOVI). 
Además, el área de Integración Universitaria, implementa acciones y plantea la dis-

ponibilidad de determinados recursos técnicos y/o humanos para quien los solicite,
colaborando, a través de convenios, con diferentes entidades y agentes que atienden a
colectivos de la discapacidad. Estas acciones se concretan en: 

— Adaptaciones curriculares.
— Atención personalizada.
— Orientación pre-universitaria mediante la colaboración con el programa «A

Ponte» en los centros de educación secundaria.
— Gestión y orientación para la incorporación de los estudiantes con diversidad

funcional en las residencias universitarias. 
— Puesta en marcha y coordinación de actividades de participación social en el pro-

grama «Amico», en colaboración con COGAMI (Confederación Galega de
Minusválidos), que ofrece acompañamiento y apoyo educativo y la integración
laboral de personas con discapacidad, así como actividades con otras entidades.
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— Puesta en marcha, en colaboración con Plan de Desarrollo Sostenible, de las bol-
sas de Sostenibilidad, Participación e Integración Universitaria, integradas en el
Plan de Sostenibilidad de la USC, entre cuyos objetivos se encuentra la integra-
ción de personas con necesidades específicas de apoyo educativo en todas las
actividades relacionadas con la vida universitaria.

— Elaboración de un manual de protocolos de actuación, dirigido a la comunidad
universitaria.

— Servicios de apoyo e información en el período de matrícula.
— Elaboración de estudios sobre accesibilidad en el campus universitario.
— Orientación sobre oferta, adquisición y configuración de equipos accesibles

(accesibilidad en nuevas tecnologías).
— Desarrollo y puesta en marcha del Proyecto de Investigación-Acción CEDOVI.
— Organización y participación en seminarios, jornadas y eventos de carácter cien-

tífico-académico relacionados con ámbito de la diversidad funcional.
El área de Integración Universitaria, para el desarrollo de sus acciones, cuenta con

recursos técnicos y/o humanos, tales como:
• Intérpretes de lengua de signos.
• Asistentes personales.
• Asesoramiento en infoaccesibilidad.
• Hardware y software adaptado a necesidades específicas. 
• Otros recursos, como emisoras de FM, tablet pc, ordenadores portátiles pre con-

figurados, etc.
• Aula virtual con herramientas de groupware y de comunicación asincrónicas y

sincrónicas.
La información sobre el área de Integración Universitaria, se encuentra disponible

en el SPIU, accediendo a la página Web de la USC, como refleja la figura 1. 

FIGURA 1: SPIU de la USC. http://www.usc.es/sepiu [consulta: 31/05/2010]
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A través de este sitio web, el alumnado con discapacidad y el profesorado acceden a
toda la información y a documentos de solicitud de apoyo. Por otra parte, los alumnos,
en general, que deseen prestar ayuda y corresponsabilizarse en tareas o acciones de esta
índole también podrán hacerlo, mediante un contrato, intermediando con el resto de la
comunidad universitaria.

También cabe subrayar aquí el «Protocolo de actuación»1 diseñado ad hoc y que esta-
blece diferentes medidas encaminadas a facilitar el trabajo en el aula, así como el acceso
a las diferentes dependencias de la USC, en función del tipo de discapacidad presentada.

Desde junio del 2008 funciona el Centro de Documentación para la Vida Indepen-
diente que, en colaboración con otras instituciones, proporciona información y recur-
sos interesantes tanto por su valor informativo (legislación, publicaciones, noticias,…)
como formativo (accesibilidad, investigación, etc.).

También en 2008, en noviembre, se creó la «Cátedra institucional Pastora Campos
Goldner para la atención a la diversidad»2 que busca fomentar la participación de los
estudiantes con necesidades específicas de apoyo educativo, favoreciendo su integración
en la comunidad universitaria e incentivando programas de investigación que evalúen la
necesidad de posibles adaptaciones curriculares, itinerarios o estudios alternativos.

Sin embargo, a pesar de la existencia del servicio de apoyo ofrecido por la USC,
hemos de reconocer que, según los datos cuantitativos obtenidos en el transcurso de la
investigación, el acceso a la información e incluso el conocimiento del servicio tiene
diferentes niveles de respuesta entre los alumnos con discapacidad participantes y en
ningún caso ha quedado muy valorada la capacidad del servicio mencionado para su
integración en la educación superior. A continuación, iniciaremos el análisis de las res-
puestas, perfilando los datos que nos puedan caracterizar a los 15 alumnos participan-
tes en el estudio:

1º Diremos que tienen edades comprendidas entre los 19 y los 44 años, siendo el
80% entre 19 y 28 años.

2º Además, el 60% son mujeres y el 20% hombres, lo que no dista del porcentaje
de 65,1% de mujeres y 34,9% de hombres que conforman el total de alumnos
matriculados en la USC en el curso 2008-09.3

3º Un 53% tiene una discapacidad motórica, el 26% auditiva, el 7% visual y en el
mismo porcentaje es múltiple.

4º Y, por último, el 50% tienen un grado de discapacidad entre el 25 y el 49%,
recordemos que se corresponde con el grado de dificultad 3, es decir, «discapaci-
dad moderada», de tal forma que hay una gran dificultad o imposibilidad para
llevar a cabo algunas actividades, aunque la persona se puede cuidar a sí misma.
El 29% tienen entre un 50 y un 70% de discapacidad, grado 4, que representa
una «discapacidad grave», lo que implica que existe dificultad para algunas acti-
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1 Véase http://www.usc.es/export/sites/default/gl/servizos/sepiu/descargas/PROTOCOLO.pdf [consulta
1/04/2010]

2 Véase http://www.usc.es/es/goberno/vrrelins/catedras/atenciondiversidade/index.html [consulta
2/05/2010]

3 Véase http://www.usc.es/~calidade/cifras/gl/Matricula%202008-2009.pdf [consulta 10/12/2009]



vidades de auto cuidado. El 21%, dice tener una discapacidad superior al 75%,
lo que nos indica una discapacidad muy grave, de grado 5, es el grado más seve-
ro y las personas afectadas no pueden realizar por sí mismas las actividades de la
vida diaria.

Estos alumnos con discapacidad, en las respuestas dadas a las diferentes cuestiones,
planteadas mostraron un paisaje que distaba bastante de considerar que las metas plan-
teadas desde hace más de una década por el SPIU de la USC hubiesen sido alcanzadas,
partiendo de que un 18% afirman no conocer éste, aunque un 23% lo conoce pero no
lo usa y, tan solo, un 35% lo conoce y recurre al mismo, tal y como muestra el gráfico
1. Más adelante analizaremos para qué usan este tipo de servicio los alumnos con dis-
capacidad.

GRÁFICO 1: Conocimiento y utilización del SPIU de la USC
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A los sujetos que han participado en el estudio, se les plantearon cuestiones como,
por ejemplo, si habían acudido al responsable del centro o a un vicedecano para solici-
tar ayuda o asesoramiento. El 46% contesta conocer el responsable de su centro y tan
sólo el 13% ha acudido en busca de algún tipo de apoyo, como refleja el gráfico 2.

GRÁFICO 2: Conocimiento y utilización del responsable del centro 

Es de destacar que aunque en el grupo informante tenemos personas con diferente
grado de discapacidad, como hemos indicado en párrafos anteriores, para ninguno de
ellos se ha realizado una adaptación curricular. Tampoco han contado con la ayuda de



un voluntario, con el apoyo para hacer la matrícula o solicitar becas, ni con un tomador
de apuntes. Además, responden no haber tenido más tiempo para hacer los exámenes
que otros alumnos, ni tampoco en la biblioteca se les ha ampliado el periodo de présta-
mo en función de su discapacidad. 

Surge, entonces, el interrogante ¿para qué acudieron el 40% de nuestros informan-
tes al SPIU y el 13% al responsable o vicedecano del centro en donde estudian? Los
motivos han sido variopintos, así por ejemplo han acudido buscando: 

• «Apoyo en general para guías, trámites y gestiones»
• «La gestión de la asistencia personal y la eliminación de barreras arquitectónicas

en la Facultad y en la residencia universitaria»
• «…avisar al cupo de profesores que me iba a dar clase»
• «Al principio y ahora para el tema del asistente personal…»
• «Para solicitar servicio de intérprete»
Como puede apreciarse en el gráfico 3, el 20% solicita un becario/a de apoyo, el

13,3% un intérprete de Lenguaje de Signos y el 6,7% adaptación del mobiliario y de las
nuevas tecnologías, así como contacta con sus profesores y cursa reclamaciones a través
del SPIU, pidiendo asesoramiento y orientación. Recordemos aquí que el 26% de la
muestra tiene discapacidad auditiva. Observamos que un porcentaje alto «no contesta»
a las preguntas planteadas, lo cual es coherente si tenemos en cuenta que la mayoría no
han acudido a los servicios a los que hacíamos referencia anteriormente.

GRÁFICO 3: Apoyo solicitado por parte de los participantes

La accesibilidad en la Universidad… M.ª DOLORES FERNÁNDEZ Y M.ª DEL MAR SANJUAN y 111

Educación y Diversidad, 5 (1) enero-junio (2011), ISSN: 1888-4857, pp. 101-117

La lectura de los datos nos muestra que el porcentaje de demanda de apoyo no es
alto, por tanto no puede llamar la atención que la ayuda concedida tampoco alcance
valores de interés. Suponemos, a modo de hipótesis explicativa, que estos alumnos no
conocen los servicios o no solicitan las ayudas porque tienen problemas de acceso a la
información. Si bien es cierto, como hemos podido constatar, el 46% no tiene ningún
problema para el acceso a la página Web de la universidad y el 13% tiene dificultades
mínimas para su manejo (pocos o algunos problemas) y tan sólo el 14% de los sujetos
contestan que tienen muchos o bastantes problemas (véase gráfico 4).



GRÁFICO 4: Problemas para el acceso a la Web de la USC
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Entonces ¿para qué utilizan la web de la USC? Las respuestas reflejadas en el gráfi-
co 5 muestran que su uso se organiza en función de tres objetivos: la búsqueda de infor-
mación general (43,7%), porcentaje más alto de respuestas; el acceso a material de la
biblioteca (6,7%), que tiene una utilización mínima; la consulta del expediente en la en
la Secretaría virtual (20%).

GRÁFICO 5: Uso de la web 

Los datos que afloran, como podemos observar, reflejan que los alumnos recurren
poco a los servicios de apoyo y que no tienen excesivos problemas para el acceso a la
información que se ofrece a través de Internet. De hecho, tal y como muestra el gráfico
6, el 53,3% utiliza habitualmente el Aula Virtual que en este caso crea, desde las dife-



rentes materias, el profesorado para compartir información, difundir avisos, abrir foros
de debate o recoger los trabajos planteados en el aula a modo de repositorio. No obs-
tante, no se puede generalizar su utilización por parte de todos los profesores ni en todas
las materias impartidas, ya que tan sólo el 13% de los sujetos hablan de 5 materias en las
que se utiliza el Campus Virtual como apoyo al proceso de enseñanza aprendizaje.

GRÁFICO 6: Número de materias que utilizan el Campus Virtual 
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Por otra parte, los alumnos encuestados dicen no tener problemas en la utilización
del aula virtual, como señala el gráfico 7. Los problemas son infrecuentes, de hecho el
46,7% apunta no tener problemas y el 6,7% algún problema con el correo electrónico,
al bajar materiales y en actividades de desarrollo y de evaluación.

GRÁFICO 7: Problemas en la utilización del Campus Virtual 

El planteamiento de que los recursos tecnológicos podrían mejorar su calidad de
vida parece ser incuestionable, por «las posibilidades de actuación, información y rela-
ción que ofrecen las tecnologías, productos y servicios directa o indirectamente rela-
cionados con la sociedad de la información» (Alonso, 2002:181). En nuestro caso, como
hemos observado, su uso no presenta excesivos problemas a aquellos que utilizan este
tipo de recursos tecnológicos, sin olvidarnos de no olvidarnos del 46,7% que no hace
uso de dichos recursos.



Siguiendo el hilo discursivo, a continuación nos detendremos en otras cuestiones
relacionadas con las nuevas tecnologías, examinado en qué medida son utilizadas por
los participantes en el estudio. 

GRÁFICO 8: Utilización de tecnologías
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Como vemos en el gráfico 8, el ordenador (86,7%), la impresora de tinta (73,3%) y
el teléfono móvil (80%) son los elementos más empleados, seguidos por el MP3
(26,7%) y el escáner (13,3%). Y, en lo referente a elementos más específicos, el lector de
pantalla (6,7%) y el navegador de voz (6,7%), aunque con valores muy inferiores a los
primeros, lo que podría llamar la atención por ser recursos más específicos para el uso
de personas con discapacidad. Sin embargo, los datos que emergen apuntan a que este
alumnado utiliza mayoritariamente los mismos elementos que el resto de la población
de estudiantes universitarios. 

Estas tecnologías, en la mayoría de los casos, las adquieren los propios alumnos
(73,3%), como reflejamos en el gráfico 9. En concreto, se aprecia que sólo un 6,7% de
los sujetos manifiesta que es la universidad la que facilita estas tecnologías y en el
mismo porcentaje otras entidades, alejándonos de la idea de la universidad o las asocia-
ciones como facilitadoras de la tecnología de apoyo a estas personas.

GRÁFICO 9: Quién proporciona las TIC



Si tenemos en cuenta el escaso uso de los servicios de apoyo por parte de los estu-
diantes con discapacidad y que éstos no muestran problemas excesivos para acceder a la
información, entendemos que sus respuestas, mayoritariamente, sean poco concluyen-
tes a la hora de realizar propuestas de mejora, como puede constatarse en el gráfico 10. 

GRÁFICO 10: Propuestas de mejora de los alumnos/as participantes
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Algunas de las propuestas de mejora planteadas, ponen sobre la mesa las infraes-
tructuras y recursos (40%), que se corresponden con las respuestas a otros ítems plan-
teados con relación a la desaparición de barreras arquitectónicas; los materiales (33,3%)
relacionados con la enseñanza-aprendizaje; el trato individualizado (26,7%); la forma-
ción del profesorado (26,7%), subrayando especialmente las metodologías de enseñan-
za, en este caso más apropiadas a las problemáticas planteadas por las dificultades fun-
cionales; la información (20%) y la sensibilización (13,3%). Podríamos decir que los
participantes del estudio nos desvelan dos pilares fundamentales para mejorar su inte-
gración universitaria: el trato humano y las características estructurales, aunque hemos
de reconocer que el segundo pilar también es capital para la convivencia de cualquier
persona en un entorno social.

5. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS DE MEJORA

Es posible que la conclusión más contundente sea que el SPIU de la USC está infrauti-
lizado, que no dista de lo que podría referirse a las otras universidades del estudio.

Así, en el estudio global realizado, entre las conclusiones extraídas y que bien
podrían extenderse a nuestro caso y traducirse en propuestas para mejorar la calidad de
la atención educativa a los estudiantes con discapacidad, en el marco de las actuaciones
y funciones que debería desarrollar el SPIU, estarían:



• Reforzar a nivel de recursos y de personal las oficinas de atención a las personas
con discapacidad, aumentando la presencia de personal con perfiles profesiona-
les adecuados y competencias específicas para el desarrollo de sus funciones.

• Poner en marcha o aumentar programas de tutorización específicos para los
alumnos con discapacidad.

• Incrementar las tareas de evaluación y seguimiento de las acciones y de las actua-
ciones emprendidas, con el fin de mejorarlas o implementarlas.

• Potenciar los estudios dirigidos al diseño y conversión de materiales curriculares.
Estaría bien, por otra parte, aprovechar las potencialidades de las nuevas tecnologías

que, tal y como nos ha desvelado nuestro estudio, los estudiantes con discapacidad no
parecen tener grandes problemas en el uso y manejo de los recursos tecnológicos. Esto,
a nuestro juicio, constituiría un importante reto en relación con el profesorado, tanto
en sus clases presenciales como en la utilización del aula virtual. Este testigo no sólo
tendrá que recogerlo el profesorado sino también la universidad como institución,
creando un entorno basado en un Diseño para todos y mejorando tanto la accesibilidad
su página Web como los recursos y la coordinación de los diferentes servicios ofrecidos
el estudiante con discapacidad, teniendo presente su perfil como colectivo y como indi-
viduo, con características y problemáticas que le son propias. 
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